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e»se debet.—Nisi quis forte putár i t hoc i ta dici oportere.—Sicübi 
bostis ftrit, etc.—Ne quis divitiarum, quám injurien bellum incceptum 
dicéret.* 

Aliquis. 
Se omite íntegra esta palabra en muchas ocasiones cuando sirva 

de antecedente al relativo qui, muy especialmente cuando el verbo 
de la oración principal es el sustantivo sum: «Sunt quos eurricülo 
pulvírem otympícum collegisse juvat.—Fuere ea tempestóte qui 
dicérent Catilinam . . . Jmmani corpóris sanguínem in pateris eircutn-
tulisse.—Erant qui onmiaprius tentando, putarent.» 

Locus, tempus, occasio. 
Estos sustantivos se omiten con mucha gracia en la frase, especial­

mente cuando siguen los adverbios ubi, quando: «Habcs ubi ostente» 
illam prcecláram tuam patientiam famis, frigdris, inopia rerum 
omnium.—Érit quum fecisse nolles.—Non est ubi pedem ponat.— 
JSrat quando serib ist immódi agébantur* 

Ut, ne. 
Estas dos conjunciones se omiten muy frecuentemente con los 

verbos caveo, fado y los que designan voluntad: «Cave credos, cave 
ignoscas, cave tefratrum pro fratris salüte obsecrantium misereat.— 
Fortem fac anamum habeos, et magnum.—Tu velim existimes pJures 
te, amlcos habere, quám qui i n isto casu sint.—A me vero t ibi omnia, 
Uberisque tuis parat iss íma esse confldas vQÍ\m,—Tabeíl(vrios mihi 
velim quampñmum remitios.—PolUcem, si adhuc non est profectus, 
fac extrüdas.n 

Hay otras muchas elipsis, no menos dignas de notarse, las cuales 
se examinaron ya en la Sintaxis en el lugar que respectivamente cor­
responde á cada una. 

OBSERVACION XIV. 
Sobre el análisis de las proposiciones. 

Las palabras proposición y oración se consideran como sinónimas 
pntre los gramáticos. Diferéncianse, no obstante, en que la oración 
expresa los pensamientos por medio de voces 6 sonidos articulados, 
y )& proposición con cualquiera clase de signos. 

Toda proposición puede considerarse bajo dos distintos aspectos: 
gramatical, ó lógicamente; es decir, examinando las partes de qua 
consta cada una atendida su integridad gramatical, ó señalando su im­
portancia respectiva en el discurso según el oficio que desempeña. En 
el primer sentido ya quedan explicadas en la Analogía (1): réstanos 
aquí analizarlas lógicamente. 

Tres son los elementos constitutivos de toda proposición: sujeto, 
verbo y atributo. Estos tres elementos se enuncian separadamente 
cuando el verbo es sustantivo: v. g. «Dios es justo; la virtud es amable; 
Virgilio fué poeta.» Los demás verbos envuelven en sí mismos la idea 
de la afirmación y del atributo: v. g. «La verdad amarga» {es amar­
gando); «El tumulto crece» {es creciendo); «Antonio cantaba» (ere 
cantando). 

(p Véftie 1» Átmlogia, p4g. 118 y »1?. 
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Así el sujeto como el atributo pueden estar representados por UE 
infinitivo u otra palabra que virtualmente baga las veces de nombre. 
El sujeto: v. g. «El mentir es indigno de un hombre de bien» (la men­
tira es indigna de un hombre de bien). E l atributo: v, g. «Eso ea 
delirar» (eso es un delirio). 

E l sujeto puede estar oculto, ó por venir ya obrando en el dis­
curso, 6 por ser fácil el sobreentenderle: v. g. «No me hagas esperar* 
(esto es tú). «Contad con mi promesa» (vosotros). «Llamaban á la 
puerta» (algunas gentes). Sígnese de aquí que á veces basta un verbo 
para que haya una proposición: «Grité, corrí, llegué:» aquí tenemos 
tres proposiciones, cuyo sujeto es yo, y cuyo atributo está embebido 
en el verbo mismo: f u i gritando, f u i corriendo, f u i llegando. 

Estos tres elementos, indispensables en toda proposición, sujeto, 
verbo y atributo, pueden estar acompañados de otras palabras que, 6 
expliquen sus cualidades 6 circunstancias, ó determinen la extensión 
en que se toman. Estas palabras accesorias reciben el nombre de mo­
dificativos ó complementos según el oficio que desempeñan. Vamos á 
demostrarlo con ejemplos. 

• .«Todas las guerras de sucesión han causado inmensos maies á IOP 
pueblos.» La proposición gramatical en esqueleto, por decirlo así, y 
descarnada de todas sus circunstancias, es esta: «Las guerras han cau­
sado males:» guerras sujeto; han causado (han sido causando) verbo y 
atributo; males término de la acción (complemento del atributo). PerD 
esta proposición no puede sustituirse por la primera, puesto que no en -
vueliren las dos un mismo pensamiento: todas es un determinativo de 
guerras; de sucesión complemento del mismo; inmensos modificativo de 
males; á lospueblos complemento del atributo. De consiguiente, guerras 
es el sujeto gramatical; todas las guerras de sucesión el sujeto lógico. 

De lo dicho se infiere que así el sujeto como el atributo puede 
constar do una sola palabra, ó necesitar el auxilio de otras para hacer 
perfecto sentido, ó á lo menos para explicar con exactitud el pensa­
miento que nos proponemos. «El principio de la sabiduría es el temor 
de Dios:» nada significaría la proposición si dejando solo el sujeto y atri­
buto gramatical dijéramos: Jblprincipio es el temor. De consiguiente las 
expresiones de la sabiduría, de Dios, forman respectivamente parte del 
sujeto y atributo lógico, de los cuales son complemento. «Filipo el ma-
cedonio fué padre de Alejandro Magno:» el macedonio explica y deter­
mina el F i l ipo de que se trata: de Alejandro designa la extensión en 
que se toma el atributo padre, y Magno califica al Alejandro. En con­
secuencia, Fi l ipo es el sujeto gramatical; F i l ipo él macedonio el so-
jeto lógico: padre el atributo gramatical; padre de Alejandro Magno 
el atributo lógico. F i l ipo fué padre formaría sentido, pero el pensa­
miento seria diverso; e t̂o querría decir que Fi l ipo tuvo sucesión. 

E l verbo puede estar asimismo acompañado de otras palabras que 
fijen y determinen su verdadero sentido: «Entre tanto una súbita con­
vulsión sobrecoge inesperadamente al Gobierno:» el entre tanto ex­
plica el tiempo en que el Gobierno fué sobrecogido: inesperadamente 
el modo como lo fué: él súbita lacaMdad accidental déla convulsión. La 
propoMokm meramente«ramatical seria: «na convulsión sobrecoge 
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Gohierrw; pero asi no se explicaría el pensamiento con la misma pre­
cisión y exactitud, 

> Un infinitivo ó tocia una oración pueden servir de complemento al 
sujeto ó al atributo. A l sujeto: v. g. «El hombre que atenta contra su 
vida es un cobarde:» las palabras que atenta contra su vida forman 
parte del sujeto lógico, puesto que sin ellas seria falsa la proposición. 
Al atributo: v. g. «La mentira es el vicio que más detesto:» estas 
últimas palabras forman parte igualmente del atributo lógico, pues 
sin ellas seria diferente el sentido de la proposición, ó no le tendría 
rigurosamente hablando. 

Examinadas las partes de que consta cada proposición, veamos 
ahora las diferentes clases de proposiciones que puede haber, atendida 
sn importancia lógica en el discurso. 

La proposición puede ser principal 6 incidente. La principal es la 
que envuelve el pensamiento dominante del período formando perfecto 
sentido sin dependencia de otra; esta se enuncia por el modo indica­
tivo ó imperativo: «Y diciendo esto, enarcó las cejas, hinchó los car­
rillos, miró á todas partes, dió con el pié derecho una gran patada 
m el suelo, señales todas de la ira que encerraba en sus entrañas.» 
Cerv. Las cuatro proposiciones señaladas con carácter bastardo son 
principales, y coordinadas entre sí forman sentido perfecto sin el auxi­
lio de las otras. «-¿17 que has de castigar con obras no le trates mal 
con palabras, pues le basta al desdichado la pena del suplicio sin la 
añadidura de las malas razones.» Cerv. iV'o trates mal con palabras 
al que fias de castigar con obras, es la oración principal, pues vemos 
que tiene por sí sola un sentido independiente y completo. 

Proposición incidente es la que viene enlazada al sujeto ó al atri­
buto^ de consiguiente no puede formar sentido sin el auxilio de la otra 
á que está como agregada. «El hombre que se conoce á sí mismo no es­
tima en poco á los demás:» las expresiones que se conoce á si mismo 
componen una proposición incidente que forma parte dol sujeto lógico, 
y de consiguiente no puede hacer sentido sin el apoyo de la principal. 

Las proposiciones se unen y enlazan en el discurso por coordina­
ción ó subordinación. Se dice que las proposiciones están coordinadas, 
cuando se hallan unidas entre sí por medio de las conjunciones for­
mando cada cual perfecto sentido, como en el primer ejemplo de Cer­
vantes que se ha citado arriba. Las proposiciones subordinadas corri­
gen, amplían ó modifican la principal, no pudiendo sin ella hacer sen­
tido perfecto. «Cuando pudiere y debiere tener lugar la equidad, no 
cargues todo el rigor de la ley al delincuente, que no es mejor la fama 
del juez riguroso que la del compasivo.» Cerv. Las dos primeras pro­
posiciones están coordinadas entre sí : la última se halla subordinada 
á la principal, y no haria sentido por sí sola. 

Una proposición subordinada puede á su vez tener también otra 
que lo esté á ella misma. «No andes, Sancho, desceñido y flojo, que el 
vestido descompuesto da indicios de ánimo desmazalado: si ya la des­
compostura y flojedad no cae debajo de socarronería, como se juügó 
en la de Julio César.» Cerv. La primera es la principal, 4 h cual gi­
gueo otras tres suburdinadai las unas 4 las otras. 
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Ejemplos de análisis. 
Para ^ae los jóvenes no se hallen embarazados en el mocto 

hacer el análisis lógico de la proposición, les pondrémos un ejemplo 
que les podrá servir de guia en las dudas que se les ofrezcan. 

«Pomponius Attícus, ab origine ultima stirpis Roinanaí penc-
rntus, perpetuó a majoribus acceptam equestrem obtimiit dignitatem.» 
(Pomponio Atico, descendiente de uua de las familias más antiguas de 
Soma, se mantuvo toda la vida en el órden ecuestre, cuya dignidad 
feeredó de sus mayores). 

La proposición gramatical en esqueleto sería: Pomponius ohtinuil 
C^gnitatem: Pomponius sujeto, obtinmt verbo y atributo, dignitatem 
complemento del mismo. Pero estas palabras no explicarían el pensa­
miento, descarnadas de los modificativos y complementos que las 
acompañan. E l Atücus fija y determina la extensión en que se touw. 
Pomponius, porque podría ser otro Pomponio el de quien se trata; 
generátus, calificándole, explica una de las circunstancias que en él 
concurren; ab origine sirve de complemento á generátus, que por s( 
solo tendría una significación muy vaga é indeterminada; ultima es un 
modificativo de origine y explica la antigüedad de su origen; stirpis 
es un complemento de origine, indispensable para explicar la familia 
de Atico; Romanee modificativo de stirpis, que designa la procedencia 
de la familia; perpetuo modificativo del verbo expresando cuánto 
tiempo conservó su dignidad; equestrem y acceptam modificativos de 
digniU íe»n, el primero de los cuales expresa la clase de dignidad de 
que se trata, y el segundo el cómo la tenia Atico; a majoribus com­
plemento de acceptam explicando de quién recibió aquella dignidad. 
Reduzcamos i preguntas el análisis. 

Quién es el sujeto?—Pomponius.—Y entre tantos Pomponios 
como puede haber, cuál es el de quien se trata?—Pomponius Atfíctis.— 
Y qué clase de sujeto es este? qué circunstancias concurren en él?— 
Genefi Mtis ab origine ultima stirpis Momanee.—Y qué es lo que eje­
cutó este hombre?—06í¿m«í (conservó).—Y cuánto tiempo duró lo 
conservado por él?—Perpetuo.—Y qué conservó?—Dignitatem.— 
Qué clase de dignidad era esa?—Equestrem.—Cómo tenia él esa dig 
nidad?—Acceptam.—Y de quién la heredó?—J. majoribus. 

Resultado de esto análisis: Pomponius Atfieus ab origine ultima 
sitrpisliomaneB generátus es el sujeto lógico dé la proposición; todas 
las demás palabras componen con el verbo el atributo lógico de la misma, 

Oonsecuen» "as que de aquí se deducen: 
os complementos en una proposición pueden ser directos, in* 

atrectos y circunstanciales. Los dos primeros son los nombres pen­
dientes del sujeto y del atributo: los circunstanciales son los que de­
signan el lugar donde se verifica la acción, el tiempo en que se eje­
cuta, Zas veces que se repite, la razón ó motivo porque se practica, y 
los medios ó manera de llevarla á cabo. 

2a. No todas estas circunstancias concurren fácilmente eu uní. 
proposición, pero sí deben tenerse en cuenta para el análisis. 

3a. Una proposición entera puede servir de complemento 4 otra* 
festringiéndolft, amplitoclolft 6 modificándola. 
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DEL ÁETE MÉTRICA LATINA, 

P. Qué es arte métrica? — R. Una colección de reglas que tie­
nen por objeto enseñarnos á medir los versos. 

P. Qué es verso?—R. Un número determinado de piés dispues­
tos en cadencia y armonía. 

P. Qué es pié métrico?—R. Un número determinado de sílabas. 
P. Cuántas clases de piés métricos se conocen en la poética 

latina? — R. Los bay simples y compuestos: simples que constan 
de dos ó más sílabas, y compuestos que se forman de la unión 
de dos simples. 

P. Cuáles son los piés métricos simples? — R. Los hay de dos 
y de tres sílabas. 

P. Cuáles son de dos sílabas?—R. E l espondeo, pirriquio, coreo 
ó troqueo, y yambo. 

E l espondeo consta de dos sílabas largas, como tnüsce. 
E l pirriquio de dos breves, como rüít. 
E l coreo ó troqueo de larga y breve, como ánnüs. 
E l yambo de breve y larga, como ámant. 

P. Cuáles son de tres sílabas?—R. E l meloso, tríbaco, dáctilo, 
anapesto, baquío, antibaquío, crético y anfíbraco, por el órdes 
que sigue: 

E l tnoloso consta de tres largas, como eernibánt. 
El tríbaco de tres breves, como capere. 
E l dáctilo de una larga y dos breves, como Umpdrá. 
E l anapesto de dos breves y una larga, como capmnt, 
El baquio de una breve y dos largas, como amabant. 
El antibaquío de dos largas y una breve, como cóndü<ñt 
E l crético de una larga, otra breve y otra larga, como dí-

círent. 
E l anfíbraco de una breve, otra larga y otra breve, CG Í̂O 

ñmSmüs. 
19 
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P. Cuáles son los piés compuestos?—R. Los hay de cuatro 
tínco y aun seis sí labas: mas en este compendio solo tratarémo» 
de U)S de cuatro, que son los más usados. Tales son: el dispondeo, 
proceleusmático, dicoreo, diyambo, coriambo, antipasto, el grande 
f pequeño jónico, los peones y los epítritos. 

E l dispondeo consta de dos espondeos, como cómmlscébánU 
El proceleusmático de dos pirriquios, como ábí t t i . 
El dicoreo de dos coreos, como perttneri. 
El diyambo de dos yambos, como rüTinquérhxt. 
El coriambo de coreo y yambo, como mobítílás. 
E l antipasto de yambo y coreo, como retardare. 
E l gran jónico de espondeo y pirriquio, como decemimus. 
El pequeño jónico de pirriquio y espondeo, como cupicbánt. 

P. Qué son los peones! — I I . Unos piés que Lcoustan de una 
silaba larga y tres breves. 

P. De cuántas clases son? —R . De cuatro: el Io tiene larga la 
primera, como córpdrthñs: el 2o la segunda, como rUüyidZrü: el 3° 
la tercera, como rítlnSb&t] y el 4o la cuarta, como dücüeránt. 

P. Qué son los epítritos"}—R. Unos piés contrarios á, los peones, 
Ion cuales constan de una sílaba breve y tres largas. 

P. De cuántas clases son? — R. De cuatro: el Io tiene breve la 
primera sílaba, como amaverünt: el 2o la segunda, como efiw-
próbárent: el 3o la tercera, como dmünc íán t : y el 4° la cuarta, 
como cbntlndimüs. 

P. Cuántas cosas debemos considerar en el verso?—R. Tres: la 
cesura, cadencia y dimensión. 

P. Qué es ccsMra? — R. Así se llama la sílaba que queda des­
pués de nn pié, la cual forma parte" del siguiente. 

P. En cuántos lugares se usa? — R . Después del primero, se­
gundo, tercero y cuarto pié. 

P. Tenéis algo que advertirme acerca de la cesura? —R. Que 
tiene ia virtud do alargar la sílaba breve por su naturaleza, como 
Be ve en este verso: 

Omnia vincit amor, ct no» cedámus amóri. 
En donde la sílaba or de amor, breve por terminar en r, 

pasa k ser larga por la cesura, formando con el et siguiente u» 
espondeo. 

P. Qué es cadencia final? —K . El término de la medida. 
P. Cómo su llama el verso que está perfectamente ajustado á B» 

medida?—R. Acatalecto. 
P. V aquel á quien falta una sílaba?—R. CataUcto. 
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ir. Y* aquei al cual falta un pié?—R. Braquicatalecto. 
P. Y si le sobran una ó dos sílabas?—R. Hipercataleclo. 
P. Qué es dimensión?—íi. El número de piés que juegan en el 

*er»o según la clase á que este pertenece. 
P. Cuáles soa los Tersos más usuales en la poesía latina?— 

R. Entre las muchas ciases de versos que se conocen, loa princi 
pales son los siguientes : exámetro, pentámetro, senario yámbico, 
dfmetro yámbico y eacazonte ; el glicónico, el pequeño y grande 
asclepiadeo, faleucio, sáñeo, el pequeño y grande arqníloco, el pe­
queño coriámbico, alcáico, arqníloco yámbico, alcáico pindárico y 
ferecracio. Los doce últimos desde el glicónico pertenecen á la 
poesía lírica. 

D e l verso exámetro, 

P. De qué piés consta el verso exámetro?—11. De seis, como 
lo indica esta palabra de origen griego, pues exámetro quiere 
decir de seis medidas. De estos seis piés el quinto ha de ser 
precisamente dáctilo, y el sesto espondeo: los cuatro primer 
pueden ser dáctilo» ó espondeos al arbitrio del poeta. Ejemplo 

IIÍEC ubi dicta, cavum conversa cúspide montem. 

Kste verso se mide así: 

i fóc üb% | dSctá cá \ rüffi | con j versa | ciispíde | mónUm. 

P. CÓGÍO deben colocarse los piés en el verso exámetro?— 
&. Deben alternar oportunamente dáctilos y espondeos, según lo 
exija el asunto; pues será pesado el verso si tiene muchos espon-
deoa, y ligero si todos fueren dáctilos. La abundancia de cesuras 
le hace sumamente armonioso, por lo cual se procurará que no 
resulte un pié de cada dicción ó palabra, sino que las sílabas de 
las unas se encadenen oportunamente con las de las otras ¿Quién 
QO percibe la armonía de estos versos? 

lngi,mit} et dupUces tendens ad sidlra palmas, 
T a h a eoa referí: O, terque, quaterque beáti, 
(¿uets ante ora patrum Trojm. sub vicentbus altis, etc. 

Por el contrario, cualquiera encuentra lánguido y flojo el si-
ípáente, en el cual se falta á la ley de las cesuras, porque cada 
palabra por sí sola forma un pié'; 

19* 
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Roma mcenia terruit implger AnníbaJ armis. 
El verso exámetro no debe tampoco terminar con dicciones 

de cnatro ó cinco sílabas, ni con tres dicciones disílabas, porque 
en ambos casos resulta duro y áspero. 

P. Qué más me advertís acerca del verso c£cáí«eíro?—R. Qae 
Igunaa veces, aunque raras, es espondáico, así dicho por ser es­

pondeo el quinto pié. De este usan los poetas por la licencia 
cuando quieren encarecer la grandeza de alguna cosa, ó expresar 
algún vivo afecto de tristeza. Ejemplo-

Cara Diüm sóbóles magnüm Jdvís Incr&nSntüm. 

Bel verso pentámetro 

P. De qué piés consta el verso pentámetro?—R. De cinco, por 
el órden siguiente: los dos primeros pueden ser dáctilos ó espon­
deos al arbitrio del poeta: á estos sigue una cesura larga, que 
deberá ser la última sílaba de una dicción para que el verso 
salga armonioso; los dos últimos piés son dáctilos, á los cuales 
sigue otra cesura, que con la que precedió en medio del verso 
forma un pié espondeo. Ejemplo: 

Carmina neo sicds perUgat ista genis, 
que se mide así: 

Carmina j nlc slc \ as \ perUgat | fóíá gé | nls. 
E l verso pentámetro alterna generalmente con el exámetro, 

y los dos juntos forman un dístico , que casi siempre encierra un 
pensamiento completo. 

E l verso pentámetro no debe termiuar con dicciones de tres 
silabas, ni con monosílabos, que le quitan toda la gracia y her­
mosura, excepto cuando la penúltima se elide como en el siguiente: 

Et solúm constans in levitáte sua est. 

D E L SENARIO VÁMBICO. 

P. Be qué piés consta el verso senario yámbtcof—R. De ; e í 
todos los cuales son yambos, cuando es puro. Ejemplo : 

Beatus Ule qui procul negotiis, 
que se mide así: 

B iá \ t ü s l l \ l é qui | prócül nlgb \ tUs. 
Cuando no es puro, ó lo que es lo mismo, cuando es mez 

dado, puede tener un espondeo en los piés impares 6 nones, que 
ÍOB el primero, tercero y quinto; también puede tener ea dichos 
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jpiés un dáctilo 6 anapesto, y en cualquiera de ellos, menos e» eS 
&t}Bto, mi trlbaco. Ejemplo: * 

Iv'ím pesfílens invidia, non fragílis favor, 
qae se mide así; 

Nlm pcs- | íííens ! 'invidi | ñ nbn \ frágílis | fávór. 
P. De qué píés consta el dímetro yámbico'} — B,. De cuatro 

odos los cuales son yambos cuando es puro; cuando no, pueden 
Be/ l«s piég impares dáctiios, eapcrdoos ó anapesto», y cualquier» 
de «üos, menos el cuarto, trfbaco. Ejemplo: 

Vir tm beatos ejficit, 
q«ri Be mide m i : 

Virtüs | béá | ÍSÍ ef | f í a t . 

D E L VERSO KSCAZOSTE. 

P. De qué piés consta el verso escagontel — R. De seis, por eí 
mijisno órdec que el senario, á excepción de que el quinto pié ím 
de »«r yambo y el sesto espondeo, Ejemplo: 

Bex universi regios fugit culius, 
tjue &e mide así : 

E&x ü | n iv i r \ si re \ giós ¡ fügit \ cülim. 

DE I/OB VERHOS LÍRICOS. 

P. De qué piés consta el verse ghcónico 1—R. De un espondeo 
y ¿.os dáctilos. Ejemplo: 

Audcur. ornnui perpéti, 
que se mide asi: 

Audaz I ómnía \ p i rpeñ . 
P. De qué piés consta eí pequeño íwcíeptadco ?—R. Be cuatro 

ú primero espondeo, el segundo y tercero coriambos, y el cuarUi 
nferiquio. Ejemplo: 

Mcf.cMxai' at&vis edite regíbus 
s%m se mide usi: 

Mtdc i i nm átávis | vdíU r i \ glbús. 
Puede medirse también con un espondeo, nn dáctilo, ana 

mmríi y dos dáctilos de este modo: 
MaécS \ nos áta \ vis \ id í t i \ r ig íbm. 

né piéa consta el grande asciepicuieot—R. De- sois, á 
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saber: espondeo, dáctüo, espondeo, anapesto y dog dáctilo». 
Ejemplo: 

Nnllam, Vare, sacra vite privs sevéris arbórem, 

qne se mide así: 
Nüllám | Varé sá \ era vi \ té príüs | sevéris | árbOrém. 

V. De qué piés consta el verso faleuciof—K. Do cinco: el pri­
mero es espondeo, el segundo dáctilo y los tres áltimoa ocreo». 
Ejemplo: 

Munus dat Ubi Sulla litterátor, 
que se mide asi: 

[ Münüs | dát t tM | Sulla \ Utté \ rátSr. 
P. De qué piés consta el yerso sáficot—R. D« cinco: el pri­

mero coreo, el segundo espondeo, el tercero dáctilo y los dos 
últimos coreos. A cada tres versos sálicos sigue ordinariamente 
an adónico, que consta de un dáctilo y un espondeo. Ejemplo: 

Nüllüs argénto cóldr ést ávárís 
Abdttaé térris, ínímicé lámnae 
Crispé Sdllüsti, riísi tetnpéráto 

Splindiát üsü. 

P . De qué piés consta el pequeño arquíloco ? — R. De dos dis­
tilos y una cesura. Ejemplo: 

Pulvis et timbra suntiw, 
el cual se mide así: 

Pülots ét i ümbrá su | mus. 
P. De qué piés consta el grande arquíloco ? —- R. De siete : lo» 

tres primeros pueden ser dáctilos ó espondeos, el cuarto siempre 
dáctilo y los tres ültimos coreos. Ejemplo: 

Solvitur aerts hiems grata vice veris et JPavdtH, 

el cual se mide así: 

Sólvitúr | acrís hi | ims grá \ ta vice \ veris | H F á \ túni . 

P. De qué piés consta el pequeño coriámbteo?—R. El pe^iuefe 
coriámbico, que suele alternar con el grande arquíloco, consta d« 
cinco piés y una cesura por este orden: el primero ea espondeo 
ó yambo, el tercero necesariamente espondeo y los demás yaasbc» 
coa cesura al tin. Ejemplo: 

Trahuntque siccas machina: carinas. 
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que se mide as í : 
Tráhünt | qiií tfc \ cas rná \ chinde \ cnri | ñas, 

P. Pe qué piéa consta el alcáico?—R. Do cuatro y una ce­
sura, á saber: el primero espondeo ó yambo, el segundo yambo, 
ai cual sigue una cesura, y los dos últimos dáctilos. Ejemplo: 

Odi profánum vulgus et ateto, 
el cual se mide así: 

Od% | 2>rd/« | nüm \ vülgüs H \ árcéü. 

P, De qué piés consta el arquíloco yámbico?—R. Este sueie 
alternar con el anterior, y consta de cuatro piés: el primero y 
tercero son yambos ó espondeos, y el segundo y jenarto yambos 
con una cesura al ün. Ejemplo: 

Audita mmarum sacerdos, 
el cual se mide así: 

Aüdl | ta tnü \ sárüm ¡ sácer | dos. 

P . De qué piés consta el alcáico pmdárico? — R. De dos dácti­
los y dos coreos, y suele alternar con los dos anteriores. Ejemplo, 

Virgimlus puerisque canto, 
el cual se mide asi: 

Virgíni \ bus püe \ risquü \ cantó. 
P. De qué piés consta el feracraciot—R. De un dáctilo eatre 

dos espondeos. Ejemplo: 
Latonamque supremo, 

que se mide así : 
Lato | námqúé sü | premó. 

P. Hay más géneros de versos que los dichos? —R. Sí, señor, 
hay otras muchas clases de metros, como puede verse en Horacio, 
Séneca, etc.; pero basta tener conocimiento de los indicados para 
no entrar á ciegas en el estadio de la poética. 

P. De dónde suelen tomar nombre los versos?—R. Pueden 
tomarle ya de sus autores ó inventores, como el sáfico, alcáico, 
anacreóntico, pindárico, asclepiadeo, etc., así dichos de Safo, 
Mceo, Anacrconté, P índa ro y Asclepiades sus inventores; ya de 
los piés que en ellos dominan, como yámbicos por el yambo, dco-
tílicos por el dáctilo, anapésticos por el anapesto, etc.; ya en fin 
del destino que respectivamente tienen: así se llaman líricos los 
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que están destinados al canto, heroicos los que sirven para cele­
brar las alabanzas de los héroes, etc. De esta última clase son iof 
exámetros, aunque no todo exámetro es Meróico. 

P. Cómo se llama el poema atendida la variedad de versos que 
le constituyen? — R. Si solo tiene un género de versos, se llama 
monócolon, si dos dicolon, y si tres ¿n'coZon.-—Cuando el poema 
e compone de diferentes géneros de versos, se divide en estrofas. 

El que se divide en estrofas de dos versos se llama distrofo; el 
que en estrofas de tres, ¡ristrofo, y el que en estrofas de cuatro, 
tetrástrcfo. 

Por último, el poema que solo tiene un verso be llama tnonós-
tico; el que dos dístico; el que tiene cuatro se llama tetrástico• 
el de seis éxástico, y el de diez decástico. 

De las Uccnctus poéticas. 

P. E» lo mismo necesidad métrica que licencia poética ? — 
R, No, señor; por la primera se ve el poeta en la precisión de 
abreviar la sílaba larga ó alargar la breve en algunas dicciones 
si se ha de observar la ley del metro. Por ejemplo: en el verse 
exámetro, como solo juegan en él los dáctilos y espondeos, nunca 
pueden juntarse tres sílabas breves; por consecuencia, si el poeta usa 
en él de una palabra que tenga seguidas dichas sílabas, como sucede 
en Italia, Pnamide, Arabia y otras, es evidente que ha de verse 
en la precisión de alargar una de ellas; y por el contrario, si se 
encuentran una breve entre dos largas, tendrá también que abre­
viar una; mas por la licencia se le concede al poeta libertad para 
usar de ciertas figuras que se apartan del uso común. Deben sin 
embargo, economizarse todo lo posible, porque prodigadas en de­
masía, son más bien abusos y vicios que licencias ó figuras. 

P. Cuáles son estas figuras?—R. Las principales son seis: sina­
lefa, ectlipsis, sinéresis, diéresis, sístole y diástole. 

P. Cuándo Sf comete aitiulefat—R. Cuando se elide la vocal en 
si«e termina una dicción por empezar también con vocal la paia-
bra siguiente, evitando de este modo el sonido desapacible qu 
resultaría del choque de las dos. Ejemplo; 

¿Lñpe, nate, fugam, finomyae impánc lubon. 
i ' , (¿ué me advertís con respecto á esta figura?—11. 1° Que na 

se elide la final de las interjecciones ü, AJi,- Ucx, IJai, Proh, Va. . 
Vak, ni la de 7o. Ejemplo: 

¡O ^ater! O homtnum divúmque cetema pótenlas ¡ 
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2* Que á veces, usando de la licencia, no atiendes los poetai 
¿ esta figura, especialmente si es larga la Tocal que habia de eli-
dirse. iSjemplo: 

Posthábíta coluisse Samo: hic ilhus a r m a . 

3 o. Qué á reces se comete la elisión en la vocal con que ter­
mina un verso por empezar también con vocal el siguiente, í*1 cual 
ao debe imitarse. Ejemplo: 

Inseritur verb ex feetu nuda arhütus horriá& 
Et steriles platiíní malos gessére valentes. 

P. Cuándo se comete la ecí í ipm? — R. Cuando una dicción ter­
mina en i» y la siguiente empieza por vocal, en cuyo caso se 
pierde la m juntamente con la vocal que la precede. Ejemplo: 

Itah'&m, Italiam primus conclámat Achates. 

Esta puede, como la sinalefa, cometerse en dos verso» dife­
rente a, pero tampoco debe imitarse. 

P Cuándo se comete la sinéresis V — R. Cuando de dos sílabas 
se hkce una por contracción. Ejemplo : 

Assuéiee ripis volücres et fltmlnís aheo. 
P Cuándo se comete la diéresis'}—R. Cuando de una sílaba se 

hacen dos, lo cual puede suceder de dos modos: 6 resolviendo los 
diptongos, como cuando decimos aurái en vez de auree, syhá i , 
en lugar de sylvee; ó convirtiendo \la j , v, consonantes en i , u, 
vocales, como si dijéramos disoluenda en vez de diwlvendcij 
Trola en vez de Troja, etc. Ejemplo: 

JEtheretm sensnm atque aur&i simpUcis igneni. 
FectSra tristitiee disol-uenda dedit. 

P. Cuándo se comete la sístole'}—R. Cuando se hace breve un» 
sílaba que es larga. Ejemplo: 

Ule autem pafious qtias fulgiré, canis in armis; 
En donde la sílaba ge de fnlgere, larga por el incremento, se 

abrevia para formar con esta palabra un dáctilo. 

P. Cuándo se comete la diástole'i—R. Cuando por el contrario, 
se hace larga una sílaba que es breve. Ejemplo: 

Itaham fato profügus, Lavináque venit; 

En donde la primera i de Italiam, breve por so naturaleza, 
»6 hace larga para formar un dáctilo. 
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A Teces los poetas doblan por epéntesis ana consonante par» 
alargar la vocal que antecede, como en este verso : 

MeUigióne patrnm mtütos sérvala per anuos. 

DFXLINACION DE LOS NOMBRES GRECO-LATINOS. 

No nos proponemos examinar aquí, por no creerlo n^esaric 
i nneatro intento, aquella clase de nombres que procediendo del 
griego, se han ajustado enteramente á la declinación latina, como 
|>aeía, theatrvm, y utros; sino (inicamente los que cona^rvan en 
todo ó en parte la forma de la declinación griega, por ser indis­
pensable su conocimiento para la inteligencia de los poeUs. 

Las declinaciones de los nombres greco-latinos son tres: los 
de la Ia acaban el nominativo en a, a?, e, es, como 3Iaja, Tyaras, 
Epitúme, Anchises. Los de la 2* en os, on, cus, como: helos, 
Peiion, TydSus. Los de la 3 * en a, as, is, o, os, etc., como: Poema, 
Arcas, Syntñxis, Dido, fíeros, etc. 

Los nombres greco-latinos se declinan del modo que demuestra 
la eiguiente tabla. 

N.. 
G , . 
D . . 
Ac. 

V . . 
Ab. 

Primera declinación, 
as. e. es. 

Tyaras. Epitome. Anchises. 
Tyara}. Epitómes. Anchisse. 
Tyaras Epitóme. Anchis». 
Tyaram Epitómen. Anchísen, 
6 Tyaran. Anchísam. 
Tyara. Epitóme. Anchise. 
Tyara. Epitóme. Anchise, 

Anchisa. 
Los que tiom-n plural se declinan eu ¿i corno muste, musárum. 

Maja. 
Majse. 
Majse. 
Majam 
6 Majan. 
Maja. 
Maja. 

Seovnda dtclivacton. 

N. . 
G. . 
D. . 
Ac 
V . . 
Ab. 

08. 

Androg- eos. 
Androg-pi, -eo. 
Androg-fo. 
Androg-eon. 
Androg-eos. 

. Androg-eo. 

OH. 

Feli-on. 
Peli-i. 
I'eli-o. 
Peli-on. 
Peli-on. 
Pel-io. 

Tyd-^us. 
Tyd-ei, -os. 
Tyd-eo, ^ i . 
Tyd-fium, -ña. 
Tyd-en. 
Tyd-po. 

a». 
Fanth-u-s. 
Panth'i 
Pauth-o-
Panth-on. um. 
Panth-n. 
Pantho-
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Loa que tienen plural se declinan como domrni dotmnorum, 
ff los en 011 como temida; pero todos forman el geKitivo en on. 

N. . 
G. . 
D . . 
Ac. 
V . . 

N . . 
G. . 

D. . 

A c 
V. . 
Ab. 

N . . 
G . . 
D. . 
Ac. 
V. 
Ab. 

Tercera declinación. 
a. as. 

Sing. Sing. 
Poem-a. Arc-as. 
Poem-átis. Arc-ádis, -ádos 
Poem-áti. Arc-ádi. 
Poem-a. Arc-áden, -áda. 
PoCm-a. Arc-a. 
Poem-áte. Arc-áde. 

Plur. 
Poem-áta. 
Poem-átum, 
-Uton. 
Poem-átis, 
-atíbus. 
Poom-áta. 
Poem-áta. 
Poem-átis, 
atíbus. 

o. 
-Did-o. 
Did-onis, óis, US. 

. Did-óui. 
Did-cncm, -o. 

, Did-o. 
Did-oue. 

Plur. 
Arc-ádes. 
Arc-ádum, -ádon. 

Arc-adibus. 

Arc-ádes, -ádas. 
Arc-ádes. 
Arc-adibus. 

Sing. 
Amaryll-is. 
Amaryll-is, -idis, -idos. 
Amaryll-i, ídi. 
Amaryll-im, -in, -Idem, -lái» 
Amaryll-i. 
Amaryll-i, -Ide. 

(carece de plural.) 

os. 
ller-os. 
Iler-ois. 
IIer-5i. 
Iler-oem, oa. 
ller-os. 
Iler-oe (1). 

Hay otros muchos pertenecientes á la tercera declinación, que 
terminan de varios modos en el nominativo de singular; pero 
todos ellos pueden declinarse fácilmente con arreglo á los que 
anteceden. 

Los nombres patronímicos terminan en as, des, ¿s, ne. Los 
m a* (femeninos) se declinan como Arcas: los en des (masculinos) 
como Anchlsea: los en is (femeuinos) como Amaryllis \ y los en «e 
(también femeninos) como Epitóme. 

(1) J£n el acusativo plural forma héroes ó heróas, siguiendo en todo lo deciuS 
I» forma de la declinación latina. 

g l S DK LOS E J B B C I C I O S FEA0T1COS. 
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